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LA ABRAZOTERAPIA.

          Creo que en anteriores intervenciones mías, he hablado de este tratamiento. Lo aprendí en Taizé, en Francia, de Frere Roger, un anciano fraile del que he aprendido mucho.

           Uno, en su devenir por la vida, se va encontrando problemas, propios y ajenos, que también son propios. Ese es tu problema, solemos decir, sin darnos cuenta, que tu problema es mi problema. Los propios, normalmente, nos cuestan menos trabajo solucionarlos que los ajenos. Quizás porque al no ser protagonistas, somos más imparciales y objetivos.

           La pasada semana, recibí una llamada de un compañero de estudios mío que hacía mas de 25 años que no había visto. Me dijo su nombre, pensando que podía haberle olvidado. Cuando le contesté con su nombre completo, el que tenía con 18 años, más largo que el de ahora, los dos apellidos, y su pompa y circunstancia, se quedó sorprendido, y me dijo a bocajarro que me necesitaba.

           Soy de la opinión, sin ningún tipo de falsa modestia, que en mi generación, paso por un tipo “sui generis”, muy idealista, y que profesional y económicamente soy una medianía. En una palabra, gente corriente. De hecho he perdido el contacto con muchos de mis compañeros de estudios, porque ellos se mueven en ambientes de mas categoría social y económica que yo.

           Pero hace 25 años, este mismo amigo me buscó por un problema, que por cierto, con la ayuda de Dios se solucionó, y esta vez me llamó para otro problema, también familiar, y quizás más difícil.

           Como comprenderán no voy a contar nada aquí de lo que paso. Lo visité, lo escuche durante una hora, y le dije: Tu problema ya es NUESTRO PROBLEMA, y aquí estoy a tu lado. No sé que hacer, pero algo haremos. Le receté quilo y cuarto de paciencia y otros mil de amor. Y le pedí conectar con la otra parte. El problema es generacional, como el de todos los Padres que no entendemos a los hijos, ni los hijos nos entienden a nosotros, y se arma el cisco, y llega un momento en que se enquistan las cosas y se nos van de las manos.

            Pedí hablar con la otra parte. Me senté enfrente, lo miré se le saltaron las lagrimas, y se me saltaron a mí.Apenas hablamos. La situación es complicada, y necesita expertos profesionales. Le hablé y me escuchó. Al final le pedí permiso para darle un abrazo, y nos lo dimos.

            Eso es todo, ni sé, ni puedo dar más. Ahora el resto es de él y de la ayuda de Dios. Y me vine contento. Todavía uno sirve para algo. Vale la pena vivir.

            Mi buena noticia de hoy es esa, a veces un abrazo vale mas que mil palabras. Leamos otra vez la parábola del hijo pródigo. Amemos a los demás a cambio de nada. Perdonémosles y abracémosles. Ahí está el Dios que tanto buscamos.
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